Eterno sueño

Le gustaba sentarse a contemplar el atardecer cuando no hacía demasiado frío. Se acurrucaba en el balcón y soñaba con las cosas que habría al otro lado de esa gran bola roja. Observaba los pájaros, como se mecían en un vuelo perfecto que parecía no tener fin. Soñaba con volar. Cuando el sol abandonaba definitivamente la escena se metía en casa, y se iba a dormir para seguir soñando. Imaginaba lugares maravillosos, lejos de donde él se encontraba. Donde las limitaciones no existían y podía hacer todo lo que siempre deseaba. Los sueños eran los únicos momentos en los que no necesitaba soñar. Corría por los campos, trepaba a los árboles, perseguía a las palomas… se sentía libre. Algunas noches, muy de vez en cuando, incluso conseguía volar. No precisaba de alas para ello porque su cuerpo se desprendía de la silla y se elevaba hasta alcanzar una altura donde las personas parecían hormigas. En ese momento era feliz. Podía codearse con los pájaros, a los que imitaba en sus piruetas. Notaba el aire fresco en la cara y esa sensación acariciaba su cuerpo durante todo el viaje. Sobrevolaba magníficas montañas, que se alzaban imponentes y que sin embargo, no podían detenerle. Surcaba valles, ríos, puentes, ciudades y bosques… todo cuanto tenía debajo le fascinaba y esa vista le hacía sentirse importante. Cada viaje era totalmente distinto al anterior, por lo que en cada vuelo descubría nuevos paisajes. Todo era perfecto, hasta que se despertaba. En ese momento todo cambiaba y debía enfrentarse a la cruda realidad. Sin embargo, una vez montado en su silla, hacía rodar las ruedas impulsándose hasta el balcón, donde con ayuda, subía el pequeño escalón que elevaba el mirador del suelo. Una vez allí volvía a imaginar. Soñaba que estaba soñando; y en ese momento, volvía a ser feliz.
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